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<Derccho del traba jo» .— Rafael Calde­
ra. Rodríguez.—Caracas, J939.

Seguramente éste es uno de los 
libros más importantes que ha lle­
gado a la Biblioteca de la Univer­
sidad en los últimos tiempos. Es 
una tesis doctoral presentada a la 
Ilustre Universidad de Caracas por 
un estudioso de verdad que ocupó 
durante algún tiempo el cargo de 
Subdirector de la Oficina Nacional 
de Trabajo de Venezuela y que en 
la actualidad es corresponsal en 
dicho país de la Oficina Interna­
cional del Trabajo de Ginebra.

Su vocación por esta nueva asig­
natura y su experiencia de funcio­
nario le han permitido escribir esta 
valiosísima tesis, en la que no falta 
ni el informe altamente encomiás­
tico de la comisión universitaria, 
ni la documentación bibliográfica 
amplía y reveladora como lo exige 
un libro de esta naturaleza. Son 
342 páginas en las que el lector 
interesado puede encontrar respues­
ta a las más difíciles preguntas 
que se plantean en este terreno de 
la legislación del trabajo. De hoy 
en adelante, necesariamente, este 
libro de Caldera Rodríguez debe 
figurar en la bibliografía de todo 
estudio sobre cuestiones de traba­
jo. T a l  es su importancia.

«El problema de las relaciones 
entre quien presta su trabajo para 
otro medíante el pago de un sa­
lario, y aquel que utiliza el ren­
dimiento de ese trabajo, estuvo 
abandonado a una libertad pura­

mente teórica en el régimen de líbre 
concurrencia -  dice el autor. Hoy 
se reconoce, al contrarío, cualquie­
ra que sea el signo ideológico que 
presida las luchas políticas, que el 
legislador no puede ignorar tales 
relaciones ni inhibirse ante ellas. 
Tiene, al contrarío, que intervenir 
en el hecho, que es fundamental 
en el campo económico y el más 
común en las relaciones de los 
hombres. De ahí, el Derecho del 
Trabajo.

«El Derecho del Trabajo, entre 
oposiciones sin cuento, venciendo 
resistencias y sofismas, se ha im­
puesto definitivamente. En las 
«dictaduras» y en las «democra­
cias»; en las naciones pequeñas y 
en las grandes; en los centros ur­
banos y en los medios rurales, la 
Humanidad se ha convencido de 
que resolver el problema social es 
un punto previo de todo plan de 
acción, de toda edificación colecti­
va y de toda armazón ideológica».

Y a  estas solas palabras del Pró­
logo constituyen una lección clara 
y concisa sobre la necesidad de no 
cerrar los ojos ante un hecho que 
en realidad existe y que tiene más 
fuertes contornos que ningún otro 
para llamar la atención de los le­
gisladores. Todavía otra cita del 
Prólogo, que explica hasta dónde 
llega la similitud entre los países 
de América.

«También nuestro Derecho del 
Trabajo —comenta el autor refi­
riéndose a la actualidad venezo­
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lana— ha tenido que soportar opo­
siciones, vencer resistencias y so­
fismas. Entre éstos el más recurrido 
y más pueril es el que pretende 
que no existe el problema social 
entre nosotros. No existe lucha de 
clases, se dirá. —Ojalá fuera cierto, 
es la respuesta. Pero dando por 
sentado que lo fuera, tiempo es de 
adelantarse a la crisis señalando 
orientaciones de Justicia y no es­
perar que aquella estalle, pues 
cuando la lucha de clases se plan­
tea, las soluciones se hacen más 
difíciles y las heridas más profun­
das y más resistentes a curar».

Suficientemente elocuentes son 
estas palabras para que necesiten 
ningún comentario. Con poca o 
ninguna variación, pueden ser apli­
cadas también al Ecuador, en don­
de esta legislación tiene fuertes 
opositores y en donde estos estu­
dios están por primera vez reali­
zándose con interés.

El libro está dividido en una 
introducción y once capítulos. La 
introducción, de carácter general 
es sumamente importante. Los 
puntos que abarca son: El pro­
blema de nuestra época, la cuestión 
social. Paradoja innegable (libertad 
política y opresión económica). La 
solución marxísta. El socialismo y 
los socialismos. Otras soluciones a 
la cuestión social. La doctrina so­
cial católica. Derecho del trabajo.

Los siguientes capítulos tratan 
sucesivamente de estos puntos:

I. Generalidades sobre el dere­
cho del trabajo. (Denominación, 
objeto, evolución, organización in­
ternacional del trabajo, la oficina 
internacional del trabajo, derecho 
del trabajo en Venezuela, la Ley 
de trabajo de í 936, proyectos de 
reforma y reglamentos de la Ley).

II. Intervención del Estado en el 
trabajo. (Normas básicas, organis­
mos administrativos, inspección del

t abajo y sanciones, colocación de 
los trabajadores, tribunales y  pro­
cedimiento especial de trabajo).

III. El contrato de trabajo (na­
turaleza, formación y  prueba, efec­
tos, duración, terminación, juris­
prudencia venezolana, variedades 
del contrato de trabajo, aprendi­
zaje).

IV. La convención colectiva del 
trabajo (naturaleza, significación 
social, legislación relativa).

V. Condiciones generales del 
trabajo (El salario, protección le­
gal, intervención legal en el monto 
de la remuneración, la duración 
del trabajo, descanso semanal obli­
gatorio y días feriados, vacaciones 
anuales remuneradas, trabajo noc­
turno, cierre de establecimientos, 
reglamento interno de las empre­
sas, informaciones y  avisos).

VI. Trabajo de mujeres y  me­
nores.

VIL Prevención y  reparación de 
los infortunios del trabajo (Teo­
rías jurídicas sobre los riesgos del 
trabajo, determinación de la res­
ponsabilidad por accidente de tra­
bajo o enfermedad profesional, re­
paración de los infortunios del 
trabajo, prevención de los riesgos 
del trabajo).

VIII. Organización sindical y 
corporativa (Reconocimiento, for­
mación y personalidad del sindi­
cato; finalidades, funcionamiento y 
extinción del sindicato; estado ac­
tual del problema sindical, coope­
rativismo).

IX. Conflictos colectivos del tra­
bajo (naturaleza, efectos, solución, 
tendencia hacia la solución pací­
fica). 4 . t r

X. Protección al trabajador fue­
ra del trabajo (Previsión social, 
condiciones de vida de los traba­
jadores, cooperativas).

XI. E s p e c i a l í z a c i ó n  de l  d e r e c h o  
d e l  t r a b a j o  ( t r a b a jo  d o m é s t i c o ,  t ra -
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bajo a domicilio, trabajo rural, 
otras ramas).

Como se ve por la simple lec­
tura de este índice, se trata de un 
estudio extenso y completo. Tan 
completo que es imprescindible. Y  
tan bueno, que inmediatamente, 
por derecho propío, se ha clasifi­
cado entre los libros «frecuentes» 
de la Biblioteca.

J .  B. B.

La familia chilena y la familia argentina.

Juan Carlos Rébora.—La Plata, 
Í938. ( í 91 págs.)

Es necesario señalar también, 
aunque algo tardíamente, la llega­
da de este libro argentino, volumen 
primero de una «Biblioteca Inter- 
americana» cuya publicación inicia 
la Universidad Nacional de La 
Plata.

El autor de este libro, el Dr. 
Rébora, es Presidente de esa Uni­
versidad, y su prestigio como ca­
tedrático universitario es grande 
en el continente desde hace mucho 
tiempo.

El contenido de este libro, que 
el autor califica de ensayo, es un 
estudio de derecho y sociología 
comparados, como lo está expre­
sando el título, en el que encon­
tramos una prolija relación del 
desarrollo de la institución familiar 
en Chile y Argentina, desde los 
tiempos anteriores a la conquista 
hasta los actuales.

El autor trae a las páginas de 
su libro la organización familiar 
aborigen, haciendo hincapié en su 
régimen jurídico y en su base 
consuetudinaria. Paralelamente, es­
tudia la familia española, iniciando 
la retrospección en la familia ro­
mana y analizando las transfor­
maciones operadas en ella por 
influencia germana y eclesiástica. 
¡Naturalmente, trata de todos aque- 
los aspectos inherentes a la ma­

teria: mayorazgos, régimen matri­
monial, situación de la mujer, hijos 
naturales.

Luego viene, por obra del des­
cubrimiento y la conquista, la su­
perposición y fusión de las dos 
culturas, que forman un tipo espe­
cial de sociedad durante la colonia. 
La independencia americana, re­
suena inmediatamente en la orga­
nización de la familia. Se dignifica 
al hombre, se protege al débil, se 
defiende a los menores y, conti­
nuando la evolución, se introduce 
el matrimonio civil. Todo ello vie­
ne a cristalizarse en dos sistemas 
jurídicos de enorme valor en la 
ciencia americana: el código de 
don Andrés Bello y el código de 
don Damacío Vélez Sarsfíeld.

Empieza a diferenciarse un ré­
gimen que fué único. Empieza la 
legislación a estudiar realidades 
nacionales, a sentir, no sólo la 
presión de los hechos sino la pre­
sión de la tierra, y van creándose 
dos legislaciones paralelas en Chi­
le y Argentina. El capítulo quinto 
estudia esa transformación operada 
y contempla puntos de sumo in­
terés.

En Argentina: Legislación del 
trabajo y repercusiones sobre la 
patria potestad. El patronato de 
menores. La emancipación de la 
mujer. El estatuto de la mujer 
casada. El divorcio con efectos
resolutivos del vínculo. Las leyes 
eugénícas.

En Chile: Protección a la infan­
cia desvalida. Leyes obreras. La 
adopción, la filiación, el abandono 
de familia. La ley 5 .52í (acerca
del estatuto de la mujer casada).

Como se ve, es un estudio si­
multáneo de las familias argentina 
y chilena. Algo así como un pa­
ralelo biográfico de ellas, en el 
campo de la sociología y del de­
recho. Y  hay una razón para ha­
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ber procedido así, porque esas dos 
instituciones sociales del extremo 
sur de América, «se constituyeron 
con elementos antropológicos se­
mejantes; que tuvieron originaria­
mente una legislación común; que 
fueron sostenidas por los mismos 
factores de integración y trabaja­
das por las mismas fuerzas trans­
formadoras; que recibieron casi 
contemporáneamente sendos esta­
tutos al promulgarse los respecti­
vos códigos civiles; que afrontaron 
simultáneamente la laicización del 
matrimonio y de los registros; que 
padecieron igualmente de los mo­
tivos de dispersión engendrados 
por la complejidad moderna y que 
trataron, en fin, de contenerla con 
expedientes parejos, encaminados 
a introducir ampliaciones o res­
tricciones que debían conducirla a 
fortalecerse y por ende a conser­
varse».

Es, pues, un estudio de enorme 
importancia para todos los que 
trabajan en la Facultad de Dere­
cho, por sus estudios jurídicos so­
bre puntos de constante discusión, 
y por su tono sociológico de in­
vestigación científica. El estilo es 
claro, la palabra está siempre bien 
documentada, el libro es fírme y 
severo, cualidades todas que le 
darían calidad, aun cuando el au­
tor no tuviera el prestigio que tie­
ne.

J. B. B.

liibliotcca de cultura peruana. P atrO-
cinada por el señor General Oscar 
R. Benavides, Presidente constitu­
cional de la República.—Primera 
Serie de Í2 volúmenes. — París,
1938.

Siquiera brevemente, la Biblio­
teca tiene la obligación de acusar 
recibo de esta hermosa publicación 
peruana que ha recibido como do-

nacíón de la Legación del Perú en 
Quito.

Son doce volúmenes de autores 
peruanos representativos, cuidado­
samente seleccionados, de los cua­
les vamos a dar noticia a continua­
ción, para cumplir con la intención 
informativa que, prímordíalmente, 
tiene esta sección de «Anales».

í. «Literatura inca», selección de 
Jorge Basadre. Está dividido en 
cinco secciones que son: la primera 
de ficción y fábulas, la segunda 
de poesías (himnos, oraciones, can­
tos de amor tomados de la «Nue­
va Crónica y Buen Gobierno» de 
Poma de Ayala, Cantos folklóri­
cos del quechua, cantares que­
chuas, azucenas quechuas); la ter­
cera de teatro quechua (Ollantay. 
El pobre más rico); la cuarta está 
integrada por los poemas dramáti­
cos y líricos del quechua recogidos 
por el célebre quichuista alemán 
Dr. Míddendorf; la quinta y últi­
ma parte, que consta en calidad 
de apéndice, está formada por 
fragmentos del poema «Armas 
Antárticas» de Míramontes Zuá- 
zola.

2. «Los cronistas de la conquista», 
selección de Horacio H. Urteaga. 
Constan textos de Francisco de 
Jerez, Pedro Sancho de la Hoz, 
Miguel de Estete, Hernando Piza-
rro, Pedro Pízarro.

3. «Páginas escogidas» de Gar- 
cilaso de la Vega Inca. Es una 
selección de los «Comentarios Rea­
les» hecha por Ventura García 
Calderón, y dos selecciones de «La 
Florida del Inca» hechas por el 
mismo y por Julia Fitzmaurice 
Kelly. Está precedido el tomo por 
un discurso de José de la Riva 
Agüero, en elogio del Inca Gara- 
laso, pronunciado en la Universi­
dad de San Marcos en I9Í6.

4. «Los cronistas de convento». 
Es una selección dirigida por José
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de la Ríva Agüero y hecha por 
Benvcnuto Murríetn y Lohman 
Víllena. Contiene páginas de Fray 
Antonio de la Calancha, de Fray 
Reginaldo de Lízárraga, de Fray 
Joan Meléndez, de Fray Diego de 
Córdoba y Salinas, de Fray Ber­
nardo de Torres, de Fray Gaspar 
de Víllarroel y Ordóñcz.

5. «El apogeo de la literatura, colo­
nial  ̂, en cuya parte primera constan: 
Juan de Espinosa Medrano (El Lu­
narejo), Juan de Caviedes y las dos 
poetisas anónimas del Perú colonial. 
En la segunda parte y como apén­
dice, están seleccionadas poesías 
de tres españoles que adquirieron 
fama en el Perú en el siglo X V II: 
don Francisco de Borja y Aragón, 
Príncipe de Esquílache, don Ro­
drigo de Carvajal y Robles, don 
Diego de Avalos y Fígueroa. Al 
final hay también fragmentos en 
prosa de don Diego de Aguílar y 
de Córdova tomados de su libro 
inédito «El Marañón», que se en­
cuentra en el Museo Británico y 
que data de finales del siglo X V I.

b. «El lazarillo de ciegos cami­
nantes» de Concolorcorvo, ese cu­
rioso autor del que apenas se sabe 
algo, que con franqueza, burla y 
donaire ameno hizo este «lazarillo» 
en que describe un viaje desde 
Buenos Aíres hasta Lima.

7. «Los místicos». Una selección 
de la mística peruana, en la que 
se encuentran páginas de Diego 
de Ojeda, Diego Mexía de Fernan- 
gíl, Fernando de Valverde, Juan 
de Alloza, Juan Meléndez, Alonso 
Messía, Juan de Caviedes, Pedro 
de Peralta y Barnuevo, Juan de 
Peralta, Toríbío Bravo de Lagu­
nas, el Padre Chuecas, Pedro Gon­
zález, Pablo de Olavíde, José Ma­
nuel Valdés y Fray Adriano de 
Alecío.

3. «Los románticos». Una anto­
logía en la que figuran Mariano
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Melgar, Carlos Augusto Salave- 
rry, José Armando Márquez, Luís 
Benjamín Cisneros, Ricardo Pal­
ma, Manuel Castillo, Angel Fer­
nando Quíroz, Manuel Adolfo 
García, Clemente Althaus, Manuel 
Nicolás Corpancho, Constantino 
Carrasco, Acisclo Víllarán, Trini­
dad Fernández, Armando de la 
Fuente, José María de la Jara, 
Abel de la E. Delgado, Adriana 
Buendía, Pedro Paz Soldán y Uná- 
nue, Manuel González Prada, Ri­
cardo Rossel, Samuel Velarde, Six­
to Morales.

9. «Costumbristas y satíricos» (2 
vols.). Una extensa selección, pues 
la literatura peruana es rica en 
poetas satíricos y en costumbristas 
de toda categoría antes y después 
de Palma, en la que constan: Es­
teban de Terralla y Landa, Fray 
Francisco del Castillo (El ciego de 
la Merced), José Joaquín de La- 
rríva y Ruíz, Felipe Pardo y Alia­
ga, José Pardo y Aliaga, Manuel 
Ascencío Segura, Ricardo Palma, 
Ramón Rojas y Cañas, Manuel 
Atanasío Fuentes, Acisclo Vílla­
rán. En el tomo segundo: José 
Arnaldo Márquez, Ego Poííbío 
( l Lorenzo Fragüela ? ), Francisco 
Laso, Luís Enrique Márquez, José 
María Sánchez Barra, Cipriano 
Cano, Flora Trístán, Clorínda Ma- 
tto de Turner, Juan de Arona, 
Abelardo M. Gamarra (El tunan­
te), Samuel Velarde, Carlos Amé- 
zaga, Federico Blume (Balduque), 
Federico Elguera (El Barón de 
Keef), Blume y Elguera (F. r F.), 
Hernán Velarde, José María de la 
Jara y Ureta, Leónidas N. Yeroví, 
Angélica Palma, Manuel Moncloa 
y Covarrubías, Abraham Valdelo- 
mar, Manuel González Prada.

10. «Diccionario de Peruanismos>? 
por Juan de Arona. Obra básica 
para el estudio de la lexicografía 
americana, una de las primeras
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publicadas y una de las obras im­
prescindibles para el que quiere 
hacer filología americana. Juan de 
Arona es el pseudónimo de Pedro 
Paz Soldán y Unánue.

í í. «Tradiciones escogidas» de 
Ricardo Palma. Una selección he­
cha por Ventura García Calderón 
siguiendo un orden cronológico, al 
igual que la versión francesa de 
Mathílde Pomés, y que constituye, 
por lo mismo, una historia nove­
lada del Perú. Termina con cinco 
«cuentos de la abuelíta».

Í2. «Poesías escogidas» de José 
Santos Chocano. Una hermosa 
selección hecha también por Ven­
tura García Calderón.

Esta es «Biblioteca de cultura pe­
ruana», mágnífíco presente del Go­
bierno del Perú a los países de 
América. Cada volumen tiene, ade­
más, una breve nota de estudio de 
los autores contenidos en él y una 
bibliografía de los mismos de mu­
cha utilidad.

J. B. B.

El s e n t id o  h is tór ico  y la cul tura.— (Pa-
ra una sociología ecuatoriana). — 
Julio E. Moreno.—Quito, Í940 .— 
381 páginas.

Julio E. Moreno nos ha dado el 
libro que esperábamos de él; es 
decir, el estudio serio, hondo, fru­
to de sus meditaciones y de su 
intervención en la vida pública del 
país. Porque éste es, para nosotros, 
el contenido del libro que acaba 
de publicar con el título de «El 
sentido histórico y la cultura», tí­
tulo que resume el propósito del 
autor y que define su posición 
ante los múltiples problemas de 
la nación ecuatoriana. De allí 
que, como subtítulo, agregue entre 
paréntesis que los puntos estudia­
dos forman parte de una sociolo­
gía ecuatoriana.

Los diferentes capítulos que se

agrupan en este importante libro 
parecerían plantear unas cuantas 
interrogaciones: ¿qué ha sido el 
Ecuador en la historia?; ¿cuáles son 
sus cuestiones principales en la 
actualidad?; ¿cuál sería la solución 
que se busque a cada uno de estos 
problemas? Se trata pues de un 
autor constructivo, nos presenta 
un sistema y nos aconseja un mé­
todo. Puede o no estarse de acuer­
do con sus afirmaciones, con la 
manera de confrontar los asuntos, 
con las conclusiones a que llega 
después de cada estudio; pero la 
misma divergencia que suscite ser­
virá para dar mayor extensión a 
las tesis tratadas y por lo mismo 
posibilitará un mayor adentramíen- 
to en la esencia de los problemas.

En uno de los últimos capítulos 
de su libro se encuentra una frase 
que podría colocarse como un epí­
grafe y que en cierta manera re­
sume el contenido de sus estudios. 
«El mundo moral, dice, es heren­
cia biológica y tradición histórica; 
es vida autóctona e influencia am­
biental. Un pueblo es una existen­
cia verdadera y totalitaria porque 
incluye la conexión casi orgánica 
de acciones y reacciones de las exis­
tencias individuales. De esta suerte, 
el movimiento histórico de la hu­
manidad no puede ser interpretado 
sino con el esfuerzo hacía la re­
solución de los mil problemas co­
tidianos de la vida». A analizar 
los problemas y a buscar con el 
estudio su resolución, se dedica el
libro.

Moreno como escritor busca la 
concisión porque sabe que no se 
puede ser conciso sino cuando se 
ha logrado ser preciso; y sobre to­
do esta condición es en sumo gra­
do aprecíable en un medio pala­
brero como el nuestro en que todo 
se disuelve en la frase sin dar 
tiempo para que salga a flote el



ANALES DE LA

pensamiento que se quiso expresar. 
En la corriente de una frase co­
rrectísima, pero desnuda de atavíos 
inútiles, el espíritu investigador y 
analista del escritor procura efec­
tuar la síntesis desechando todo 
requílorío para concretarse a la 
cuestión objeto de su estudio.

Al anunciar que su trabajo ten­
día a formar parte de una Socio­
logía ecuatoriana, indicaba desde 
el comienzo que su cuestionario se 
refería a los asuntos propios, to­
mados de una manera fundamental 
y con el establecimiento previo de 
un sistema. La cultura tiene un 
sentido histórico; es decir que la 
cultura no puede alimentarse sino 
del pasado para encontrar allí los 
resquicios que puedan conducirle 
a las soluciones exigidas por los 
tiempos nuevos.

Acaso haya una deficiencia al 
considerar que el pasado del Ecua­
dor tenga que referirse solamente 
al momento de la colonización 
española, sin tomar en cuenta que 
la colonización se efectuaba ya 
como resultado de una cultura que 
venía actuando en el mundo o 
más bien dicho en la civilización 
occidental; de tal modo que vicios 
y virtudes tenían una honda rai­
gambre. Además al integrarse esa 
cultura en suelo de América tenía 
que sufrir irremediablemente el 
contagio, ya que no la influencia 
del medio. Y  considerado así en 
su vasta extensión este problema 
principal, habría que recordar la 
observación que en días pasados 
se hacía por uno de los más saga­
ces observadores del momento pre­
sente en Europa, cuando decía que 
hay una evidente demostración de 
que el mundo no sabía sí decidir­
se entre el pensamiento de Hegel 
o la intuición bersogníana.

La intención de estas líneas es 
la de poner de relieve la impor­

tancia del libro de Moreno con ê  
objeto de señalarla a la atención 
de los lectores; pues que por la 
hondura reflexiva y medular con 
que está escrito, debía ser consul­
tado por todos los ecuatorianos a 
quienes interese la consideración 
seria de las cuestiones nacionales. 
Después de buscar el sentido his­
tórico de nuestra cultura, examina 
lo que ha significado para el Ecua­
dor la religión que en cierta ma­
nera se ha contrapuesto a las ad­
quisiciones científicas y al vuelo 
líbre del pensamiento, en nombre 
de una religiosidad que no sospe­
chó siquiera lo que de esencial 
pudo tener un misticismo que pro­
dujo las grandes obras del pensa­
miento religioso español. Ni mís­
ticos ni ascéticos, nuestra pobreza 
espiritual se tradujo en limitación 
de saber.

De este fondo emergió la de­
mocracia que tenía forzosamente 
que encontrar su primera crisis en 
un teocratísmo que parecía pre­
destinado por la historia y que ha 
sido de funestas consecuencias pa­
ra el normal desenvolvimiento de 
las relaciones humanas en el Ecua­
dor, por este motivo toda cuestión 
se resuelve por la política, se re­
duce a una demostración más o 
menos franca del pensamiento ciu­
dadano ante la religiosidad con­
vertida en intolerancia y en in­
transigencia; embrollo del cual muy 
difícilmente se alcanzará a salir en 
el Ecuador. Esta será la verdadera 
etapa que se cuente en la vida de 
este pueblo.

Querría referirme a cada uno 
de los capítulos que comprende 
este libro denso de meditación y 
fecundo en sugerencias, como cuan­
do se detiene ante la política edu­
cacional, las formas sociales, el 
agro y la aldea y nuestra econo­
mía. El autor se adentra en cada
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una de estas cuestiones con la 
autoridad de un pensamiento cons­
tructivo y con la maestría de un 
hombre que ha intervenido con 
decisión, no solamente en las dis­
cusiones que han provocado estos 
asuntos, sino en la vida práctica 
misma del gobierno en donde en­
cuentran aplicación los puntos es­
tudiados.

El libro de Moreno es el más 
serio estudio que se ha producido 
en el Ecuador sobre cuestiones tan 
principales.

I. J. B.

O bra» com pleta». Eugenio M. de Hos­
tos. Edición conmemorativa del 
Gobierno de Puerto Rico 1839-
1939. — (20 volúmenes).—Ediciones 
de Cultural, S. A .—Habana, 1939.

Puerto Rico celebró el centena­
rio del nacimiento de Eugenio de 
Hostos interesando a todo el con­
tinente para que concurriera a 
exaltar a uno de los hombres ilus­
tres de América que había visto 
la luz de. la vida en esa isla del 
Caribe que hoy se debate inquieta 
por su destino. La celebración te­
nía que envolver este carácter de 
americana porque la cuantía del 
hombre lo exigía, además de que 
el recueido de su vida estaba se­
ñalando a muchas naciones de 
América la obligación de tomar 
parte en el homenaje.

Tenía también la importancia 
indiscutible de que se daba la 
oportunidad de que la América es­
pañola reconociera el valor de uno 
de sus más grandes hombres. Hos­
tos, en efecto está a la altura de 
los diez a doce varones ilustres 
que podrían situarse en una gale­
ría que quisiera resumir el valor 
intelectual de estos pueblos: Alar- 
cón, Garcílaso, Bolívar, Sucre, Be­
llo, Sarmiento, Hostos, Montalvo, 
García Moreno y otros más que

son a concreción genial de estos 
pueblos, por uno u otro concepto, 
o por su significación universal en 
los casos excepcionales. Pero con 
el destino que tienen los valores 
en los pueblos pequeños, descon­
tados de su fuerza, admiradores 
oc lo ajeno, la persistencia de la 
nombradla se reduce de manera 
inconcebible y hay nombres que 
dejan de decirse y sobre todo de 
saberse de ellos por descuido, que 
se convierte prontamente en igno­
rancia.

Y  los pueblos no pueden crecer 
sino a la sombra de sus grandes 
figuras, de sus hombres represen­
tativos, para que la vida terrestre 
no tenga su última expresión en 
sí misma y que, por consiguiente 
la felicidad trivial y la perfección 
del orden terrestre no puedan ser 
el fin supremo según la fina ob­
servación del filósofo de Darms- 
tad, con más la circunstancia de 
que estas vidas por lo regular no 
solamente son ejemplares sino que 
están llenas de pasión, de vida y 
de dolor, que constituyen por eso 
sólo una enseñanza fructuosa, un 
acicate para la acción o para el 
pensamiento.

América celebró el centenario 
del nacimiento de Hostos y en 
todas las publicaciones de este con­
tinente se trató de Hostos, de este 
hombre excepcional que fue un 
gran escritor, un sociólogo, un po­
lítico y un maestro. Porque eso y 
mucho más fué el puertorriqueño 
en cuestión de quien su pequeña 
patria acaba de publicar en veinte 
tomos lujosamente impresos y en­
cuadernados las obras completas, 
desde el Diario hasta los Ensayos 
didácticos que demuestran la vida 
llena, colmada de dones, pero tam­
bién de sufrimientos y trabajos de 
quien se sentía encargado de la 
misión trascendental de trabajar



por la libertad de su país y que la 
propaganda ejercitaba por medio 
de un apostolado que llevó de una 
manera abnegada, pero con una 
dignidad a toda prueba.

Desde muy joven salió de su 
tierra oara trabajar por su ideal, y 
en España y en Francia se unió 
a los liberales españoles que podían 
comprender sus afanes patrióticos. 
Posteriormente tuvo que volver a 
América: había que conmover pa­
ra ganarla a la causa que defen­
día y así recorrió todo el continen­
te. Pero para hacerlo tenía que 
demorarse en cada parte para pe­
netrar en la conciencia de su po­
blación, y para esta permanencia 
tenía que trabajar, sin aceptar ja­
más ninguna dádiva, y por el 
contrarío dando de su saber cuanto 
podía entregar a estos pueblos ayu­
nos de muchos conocimientos.

«Hostos es el extranjero de más 
alta cultura intelectual que ha ve­
nido aquí después de Bello», dijo 
el chileno Matta y la calificación 
pudo extenderse a muchos otros 
países manteniendo la comparación 
con los más ilustres hombres que 
han pisado nuestro continente. 
Hostos pasó por muchos países y 
en todas partes fué bandera de 
libertad, pero también fuente de 
conocimiento. Admira ver la can­
tidad de obras de diferente gé­
nero que tuvo que escribir para 
que sirvieran en los establecimien­
tos de educación que se pusieron 
bajo su cuidado. Extraña encon­
trarse con el constante defensor de 
las buenas causas. Produce entu­
siasmo verle defendiendo siempre 
lo justo y lo bueno, sin miedo, 
pero también sin soberbia. Es su 
personalidad hondamente humana 
lo que vale más en esta vida.

Todavía más, cuando se lee su 
diario o cuando se penetra en su 
vida se puede ver como este hom­
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bre de tan enormes dimensiones 
fué en su vivir el hombre corrien­
te, buen hijo, buen padre, buen 
esposo, sin arriscamientos inútiles, 
sin anhelos de figuración excesiva, 
sin más convencimiento que la 
necesidad de cumplir un deber, el 
de hacer una patria y el de capa­
citar a América para que se con­
vierta en la tierra del porvenir. Es 
la sencillez de su vida la que co­
bra mayor sublimidad al conver­
tirse en obra efectiva y opima.

La Asamblea Legislativa de 
Puerto Rico al decretar la edición 
de las obras de Hostos sabía per­
fectamente en lo que emprendía; y 
así lo dice: «A fin de celebrar más 
dignamente este centenario y de 
erigir en Puerto Rico el más per­
durable monumento a la memoria 
del insigne autor... La Comisión 
proceda a la publicación de las 
obras de Hostos». Y  los veinte to­
mos se reparten ya por América 
y por el mundo, pregonando el 
mérito del hombre y el valor de 
sus ideas.

I. J .  B.

C o n t r a b a n d o .  Novela.—Enrique Ser­
pa.— Ediciones Alvarez Pita.—La 
Habana, 1938.

A propósito de la lectura de 
esta novela del escritor cubano En­
rique Serpa, vamos a permitirnos 
señalar un hecho de especial sig­
nificación cultural para las letras 
hispanoamericanas: la nueva pro­
ducción literaria, especialmente en 
el género de la novela, ha conse­
guido afirmarse a lo largo de todo 
el Continente bajo una orientación 
estética propia, amplía y profun­
damente americana, nacida y ali­
mentada en los surcos fértiles de 
la tierra que vivimos. Y  así, en 
Cuba, Enrique Serpa corrobora 
eficazmente la nueva tendencia li­
teraria de que hemos hablado, con
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SU novela «Contrabando». Y  no, 
precisamente, porque ella haya si­
do escrita en un nuevo estilo, con 
una prosa abierta a la más clara 
y líbre expresión; sino porque su 
fondo novelístico se asienta en el 
campo social, con un argumento 
desentrañado de la realidad hu­
mana.

Con su novela «Contrabando», 
Serpa nos entrega un vivo como 
intenso trasunto de la aventura 
económica y social de la gente de 
la costa cubana. En ella nos des­
cribe con un crudo patetismo la 
vida de los trabajadores del mar, 
en sus diarias tareas de pescadores 
y pequeños comerciantes. Y  al 
pintarnos esta forzada existencia 
humana, maneja los materiales vi­
gorosos de la crítica social, ya que 
en ese drama actúan seres subyu­
gados a las necesidades insatisfe­
chas, hombres pobres y asalariados, 
humildes masas humanas que se 
debaten en la ruda conquista del 
pan. En el palpitante desarrollo de 
la novela, el autor consigue exal­
tar las injusticias económicas que 
se imponen entre esas gentes y que 
ocasionan las más dolorosas reac­
ciones psicológicas en sus ensom­
brecidas conciencias de hombres 
abyectos. Todo esto bajo un fácil 
dominio de la frase nerviosa e in­
cisiva, de un estilizado sentido de 
la descripción llevada al detalle.

Los personajes de la novela cons­
tituyen, en su mayor parte, una 
resaca social que fracasa en los 
torbellinos del vicio y la miseria. 
Son hombres y mujeres rodeados

por un espeso círculo de pobreza 
y abandono, a quienes les nació 
muerta la esperanza a realizar una 
vida de aliento y superación. Por 
esto son los eternos reincídentes 
del crimen, y a ello se debe su
completa irresponsabilidad ética. 
Por esto también, los trabajadores 
de la goleta «La Buena Ventura«, 
pescadores de un pescado sin de­
manda en los mercados de La Ha­
bana, consiguen del dueño de la 
goleta una drástica resolución a 
ese angustioso estado de desastre 
comercial: consiguen que abando­
ne la explotación de la pesca para 
dedicarse al contrabando de ron 
cubano por las costas de los Es­
tados Unidos. Hay una sufrida 
vacilación del propietario de la go­
leta en la realización de esta nueva 
forma de negocio. Pero las nece­
sidades se imponen y no queda 
otro remedio que sucumbir al im­
pulso de ellas. Es en torno a esta 
ilícita forma de negociar como el 
argumento de la novela desarrolla 
sus capítulos: en torno al contra­
bando de alcohol que permite al­
guna ganancia económica para 
subvenir a una vida de miseria y 
de inmoralidad.

Una cordial felicitación debemos 
a Enrique Serpa por el éxito de 
su novela, y nuestro agradecimien­
to por su gentileza en haber en­
viado un ejemplar de ella para el 
incremento de la Biblioteca de es­
ta Universidad.

A l f r e d o  C h a v e s .
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ENCICLOPEDIA ITALIANA

Acaso la obra de mayor importancia bibliográfica que ha ingre­
sado en la Biblioteca de esta Universidad, durante los dos últimos años, 
constituya la e n c i c l o p e d i a  i t a l i a n a ,  editada por el Instituto de la En­
ciclopedia Italiana, fundado por Giovanní Treccaní, y gentilmente 
obsequiada por el Gobierno de Italia a la Universidad Central, gracias 
a la intervención del representante diplomático en el Ecuador, Excmo. 
Sr. Giovanní Amadorí.

La e n c i c l o p e d i a  i t a l i a n a  consta de X X X V I  volúmenes y un 
apéndice, elegante y sobriamente editados. Su publicación ha sido 
dirigida por un Consejo formado por los más representativos hombres 
de ciencias y de letras de la Italia de hoy, quienes han ocupado nue­
ve años de labor en la publicación de la obra íntegra; pues el primer 
volumen corresponde al año í 929, y el último data del año Í938. El 
material gráfico es de primera clase y abunda en casi todas las pági­
nas de la Enciclopedia. Por ésta y otras razones más, hay perfecto 
derecho para colocarla entre las mejores Enciclopedias Universales, ta­
les como la Británica, la Francesa y la Espasa, que posee también la 
Biblioteca de esta Universidad.

Justamente complacidos consignamos el dato de esta valiosa do­
nación, permitiéndonos recomendarla como una fuente de honda y ex­
tensa información a todos los lectores universitarios y particulares de 
esta biblioteca.

CARTAS DE SUCRE

Hace algunos años se supo que varios volúmenes de documentos 
que interesaban a la historia del Ecuador habían sido sacados afuera, 
privando así al estudioso de una fuente de investigación importante. Fué 
de lamentarse ese incidente, pero la culpa no residía sino en el Go­
bierno nuestro que no hace nada por formar los archivos y museos 
con el consiguiente esfuerzo económico; porque no va a exigirse que 
un particular que tiene una pieza cualquiera de valor histórico tenga 
que regalarla al Gobierno, por patriotismo, antes que venderla a quien 
ofrece bien. Los casos han sido numerosos y ésta la razón para que 
la riqueza artística e histórica esté desapareciendo con desmedro del 
valor cultural y tradicional que tiene.

Por fortuna los documentos del archivo del General Sucre que 
existían en el Ecuador y que habían sido vendidos en el Exterior, ha

'¡(¡O
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Por lo pronto el Boletín de la Academia Neáond de Venezuele 
entrega al pubi,co vanos documentos que constan en el tomo X n í de 
ese archivo, documentos entre los cuales hay algunos de altísima im­
portane a para estudiar la historia del Ecuador desde el año de T a Z i  
hasta el de la separación de la Gran Colombia y a los cuales nos 
vamos a referir, no para analizar ninguno de esos acontecimientos his­
tóricos, sino como una indicación de las fuentes que pueden estudiarse 
en lo posterior cuando de tales cosas se trate.

aviaEn í 829 tuvo lugar la campaña de Tarqui que encierra todavía 
muchas cuestiones por aclararse para que el juicio sea ajustado a la 
verdad» Hay quienes sostienen que Lamar no hizo sino intentar una 
campaña para libertar a Quito del ominoso yugo colombiano; hay otros 
que han motejado de traidor a ese ilustre General. Pero no solamen­
te la cuestión se complica en este punto sino en tanto se refiere a la 
actuación de los Generales que intervinieron en esos acontecimientos. 
¿Quién merece la preeminencia en la campaña? Me acuerdo que hace 
muchos años y con motivo de un artículo que escribí sobre este asun­
to, el escritor venezolano, Eloy González publicó una serie de artículos 
sobre este punto de importancia histórica. No es de extrañarse, pues, 
que permanezca hasta ahora sin dilucidación definitiva y que los nue­
vos documentos que se publiquen sírvan para efectuar este discrimen.

Otro punto que no se ha resuelto todavía es el relacionado con 
la complicidad que hubo en el asesinato del Mariscal de Ayacucho, 
porque si el juicio que al respecto se siguió contiene la declaración 
fidedigna del ejecutante, han quedado flotando en el ambiente histórico 
las posibles culpabilidades que podrían extenderse a ese respecto. Estas 
dos cuestiones encuentran en los documentos que se están publicando 
en Venezuela nuevas comprobaciones que nos han parecido interesan­
tes señalarlas al público ecuatoriano.

Es indudable que hubo una manifiesta rivalidad entre los Gene­
rales Sucre y Flores. La situación puede determinarse asi. El Ge­
neral Flores, mientras Sucre cosechaba los mas altos laureles en el 
Perú, organizaba la antigua presidencia de Quito y se entraba muy 
adentro en su vida social, como que casó con una de las d.st nguidas 
damas de esta ciudad, emparentando inmediatamente con toda a no­
bleza criolla, a la que Flores se asimiló muy aci men .
ses que se tejieron en torno de este joven, va íen . «residencia
neral, le consagraron al mando del Sur, primeramente y a 1  ̂P « "  
del Ecuador después. Cuando todos estos ínter eses « 
llegaba Sucre al Ecuador y llegaba en os . . «ca. a Sucre le co-
la invasión de Lamar exigía una discip m. «Flores por dere-
rrespondía el mando del ejército por jerarquía; pero a Flores p
cho propio.
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Esta cuestión intrincada se pone en evidencia con la carta que el 
General Sucre dirigió al General Flores, desde Ríobamba, el Í6 de 
enero de í 829. Tenía que ponerse al frente del ejército por deber, 
«pero sólo por el tiempo en que sean expulsados los invasores, y vol­
verme luego a casa. De aquel modo quedará usted satisfecho con el 
mando inmediato del ejército a que usted tiene mucha y mucha justí- 

* cía de aspirar y mucho más en el presente momento. Nuestros des­
tinos nos colocarán en una posición muy anómala; esta anomalía tal 
vez producirá males, a pesar nuestro, porque está en la naturaleza de 
las circunstancias; pero yo por todo dejo a la elección de usted lo que 
guste que haga». El párrafo copiado tendrá que dar margen a una 
investigación prolija que ponga en su puesto la situación de los Ge­
nerales.

Tres cartas que no son del Mariscal se publican entre esos do­
cumentos, las dos están firmadas por Pedro José Arteta y la otra por 
el Coronel Nicolás Vásconez, que parece fueran hermanos políticos del 
General Flores. Una de estas cartas está señalada especialmente por 
el editor señor Lccuna por contener frases que le parecen significati­
vas. Arteta escribe a Flores, que creemos que entonces se encontraba 
en Pomasqui, sobre el asunto de actualidad en esos momentos: la 
vuelta de Sucre y la indispensable separación del Ecuador. En esa 
carta se demuestra que en Quito había dos bandos, los que estaban 
con Flores y los que estaban en su contra, que eran nada menos que 
Larrea, Salvador y Sáenz. En cuanto al Mariscal había anunciado el 
regreso o porque el Congreso de Bogotá iba a resolverse, o porque 
Sucre previendo la nueva organización federativa, trataba de presen­
tarse oportunamente «para ganar los sufragios a la presidencia. En 
todo caso conviene no dejarle ganar terreno y obstruirle todos los ca­
minos». Esta es la frase subrayada por Lecuna. Como vemos habría 
para extenderse en el análisis de esos documentos, que no he querido 
sino señalar al interés de los estudiosos, por lo que ellos pueden sig­
nificar, como aporte histórico para la dilucidación de estas cuestiones.

*

I. J .  B.

N O T A S

Entre las instituciones de cultura que favorecen a la Biblioteca 
con el envío de sus publicaciones, debemos hacer constar en primer 
término al Departamento Autónomo de Prensa y Publicidad de la 
República Mexicana, cuyo Frente de Divulgación Cultural edita pu­
blicaciones periódicas en los diferentes ramos de la cultura. De mane­
ra especial, las revistas de carácter educativo y técnico que el D.A.P.P* 
lanza a la publicidad y que se sirve enviarnos, constituyen un aporte 
efectivo e inapreciable al desarrollo de los estudios universitarios.

Consignamos el debido reconocimiento por el valioso canje que 
sostiene con nosotros el Departamento Autónomo de Prensa y Publí-
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También nos corresponde hacer público nuestro agradecimiento 
al señor Director de la Biblioteca Nacional de Bogotá,"por el envió 
de las importantes publicaciones pertenecientes al fondo editorial de la 
Sección Canjes, fomentada por el Ministerio de Educación de la Re­
pública. hermana del Norte.

Junto con las diversas revistas literarias y científicas que nos lle­
gan por atención de la Biblioteca Nacional de Bogotá, recibimos tam­
bién algunos libros de destacados intelectuales colombianos, impresos 
en los talleres gráficos del Ministerio de Educación.

Para el próximo número de A n a l e s  nos comprometemos a pu­
blicar un índice bibliográfico de las importantes colaboraciones de la 
R e v i s t a  d e  l a s  I n d i a s ,  valiosa revísta que se sirve enviarnos la Bi­
blioteca Nacional de Bogotá, con el propósito de fomentar su lectura 
entre los lectores de esta Biblioteca.

L I B R O S  I N G R E S A D O S  E N  E L  A Ñ O  D E  1939

SECCION e c u a t o r i a n a :

' B o l í v a r  I n t e m a c i o n a l i s t a .  Jorge Pérez Concha. Quito,
939. 

E l  M i s m o  C a s o .  Enrique Avellán Ferrés. Quito, 1938. 
P e r í f o n e r n a s .  Alejandro Andrade Coello. Quito, 1939. 
R e v o l u c i o n e s  c r i o l l a s .  Aniceto Jordán. Ambato, 1938. 
O r o  y S a n g r e  e n  P o r t o v e l o .  Ricardo Paredes. Quito,

E l  T r a n s f o r m i s m o .  Varios. Quito, 1938. _
L a  E x p e d i c i ó n  d e  M a x  Uha C u a s m a l .  Carlos Gmalva.

)uítO, 1938. T_ ~ ,, lQqo
R e a l i d a d e s  E c u a t o r i a n a s .  Varios. Quito, 1988. 
‘D i v u l g a c i ó n  de  H i g i e n e .  Miguel Angel C  ■ Q 

E l  I n d i o  e n  la  R e g i ó n  In t e r a n d in a  d e l  E c u a d o r .  Rafael
)uevedo Coronel. Quito, 1938. 3g

P á g i n a s  d e  Q u i t o .  Augusto Anas. Quito,



4(14 A N A L E S  DE LA

G u a s i n t ó n .  De la Cuadra José. Quito, 1938.
E c u a d o r . Enock  Reginald. London, 1914.
C u r s o  d e  C r i s t a l o g r a f í a ,  Alberto Semanate. Cuenca, J938 .  
M o n o g r a f í a  d e  a lg u n a s  P o b l a c i o n e s  d e  la  R e g i ó n  O r i e n t a l .  

Samaniego y T o r o  Anda. Quito, 1938.
L a  P r e s i d e n c i a  d e  Q u i t o .  Pío Jaramillo Al vara do. Q ui­

to, 1939.
Q u i t o  a t r a v é s  d e  l o s  s i g l o s .  Eíiecer Enríquez. Quito,

1938.
C o n f e r e n c i a s  y  T r a b a j o s . Julio Aráuz. Quito, 1933.
E l  A z u a y  L i t e r a r i o .  Manuel Moreno Mora. Cuenca,

1930.
M o n e d a f C r é d i t o  y  B a n c o s .  Luís Eduardo Laso. Quito,

1939.
E c o n o m í a  P o l í t i c a .  T o m o  I. Eduardo Larrea. Quito, 

1939.
G r a m á t i c a  t e ó r i c o  - p r á c t i c a  y  v o c a b u l a r i o  d e  la  l e n g u a  

J i b a r a .  Chínassi Juan. Quito, 1939.
C í v i c a .  Augusto Alfaro del Pozo. Quito, 1939.
E l  a s e s in a t o  d e  A l f a r o  a n t e  h  h i s t o r i a  y  la  c i v i l i z a c i ó n .  

Olmedo Alfaro. Guayaquil, 1938.
O r g a n i z a c i ó n  y  p r á c t i c a s  e s c o l a r e s ,  Aíllón T a m a y o  y 

Marietta Píceo. Quito, 1939.
P r o b l e m a s  d e  la  e d u c a c i ó n  e c u a t o r i a n a .  Julio C. Larrea. 

Quito, 1939.
A p u n t e s  s o b r e  e l  a r t e  M e x i c a n o . Germania Paz y Miño.

Quito, 1938.
M a n o s  d e  C r i m i n a l .  Enrique Avellán Ferrés.  Quito,

1939.
S i n  c a m i n o s .  Enrique Avellán Ferrés. Quito, 1939. 
M a n u a l  d e  C i e n c ia  d e  H a c i e n d a  y  d e  D e r e c h o  F i s c a l  E c u a ­

t o r i a n o .  E. Ríofrío Víllagómez. Quito, 1939.
L a s  id e a s  b i o l ó g i c a s  d e l  P .  S o l a n o .  Agustín Cueva T a m a ­

riz. Cuenca, 1939.
R e s u m e n  b i o g r á f i c o .  Víctor Manuel Rendón. Guayaquil, 

1939.
S in t e s í s .  Alfonso Vásconez.  Quito, 1939.
A s p i r a c i o n e s  N a c i o n a l e s .  Juan Manuel Rueda. Quito, 

1939.
. P a n o r a m a s  y  o t r o s  t ó p i c o s .  Carlos A. Flores.  Quito, 1939. 

T é c n i c a  D a c t i l o s c ó p i c a .  Rosendo T a p ia  O choa.  Quito, 
1939.
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M o n t a l v o  e n  C o l o m b i a .  V ar ios .  Quito, í 939.
L a  f o r z a d a  c l a u s u r a  d e  « E l  U n i v e r s o », I. Pérez Pazmíño.

Guayaquil, 1939.
P r o c e r e s  d e  la  P a t r i a . L e c t u r a s  b i o g r á f i c a s .  Isaac J. B a ­

rrera. Quito, 1939.
D e L a m a r .  Jorge Pérez Concha.  Quito, 1939.

P a r a  la  H i s t o r i a .  Anónimo. Quito, 1939.
T i e r r a  d e  L o b o s .  Sergio  Núñez. Quito, 1939.
E d u c a c i ó n  F i s i c a .  Leonardo Chíríboga. Quito, 1939. 
R o m a n c e r o  Q u i t e ñ o .  Leonardo Páez .  Quito, 1939.
L a  D e u d a  P ú b l i c a  E c u a t o r i a n a .  Eduardo Riofrío. Q ui­

to, 1939.
H u m o  e n  la s  e r a s .  Eduardo M ora  Moreno. Loja,  1939. 
L i t e r a t u r a  E c u a t o r i a n a . A p u n t a c i o n e s  h i s t ó r i c a s .  Isaac J. 

Barrera. Quito, 1939.
L a s  n e g o c i a c i o n e s  l i m í t r o f e s  E c u a t o r i a n o  -  P e r u a n a s  e n  

W a s h i n g t o n .  1 9 3 6 - 1 9 3 8 .  Enrique A rroyo Delgado. Quito, 
1939.

S E C C I O N  D E  m e d i c i n a :

P s í c o p a t o l o g i a  f u n c i o n a l .  P a y sse  y Radecki.  Córdoba,
1935.

D i e t é t i c a  a r g e n t i n a  p a r a  l o s  b a c í l o s o s .  José De Fiíipe. 
Buenos Aíres, 1935.

T e n g o  y o  s í f i l i s ?  Nicolás Greco. Buenos Aíres, 1931.
L a  H i p ó f i s i s .  S u s  f u n c i o n e s  e n  la  C l í n i c a .  Mario Schteín- 

gart. Buenos Aíres, 1936.
O p e r a e .  L. F ,  Soler.  Buenos Aíres, 1928.
H i s t o r i a  d e  la  O d o n t o l o g í a  e n  G u a t e m a l a .  Eduardo Cáse- 

res. Guatemala, 1938.
L i v r o  J u b i l a r  d o  P r o f e s o r  L a u r o  T r a v a s s o s .  Varios. Río 

de Janeiro, 1938.
R i n o l o g i a  p o r  v í a  e n d o n a s a l .  Atílío Del Carril Víale. Bue­

nos Aíres, 1935.
D e l  c a r c i n o m a  p r i m i t i v o  b r o n c o p u l m o n a r .  Aniceto Loí-

Zage. Buenos Aires, 1938.
E l  s e g m e n t o  i n f e r i o r  y  e l  a n i l l o  d e  D a n d  a l  f i n a l  d e l  e m ­

b a r a z o  y  d u r a n t e  e l  p a r t o . Enrique Boers. Buenos Aíres, 1921.
T e n s i ó n  m e d i a  d in á m i c a .  Angel Cammarota. Buenos Aí­

res, 1936.
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O r i g e n  d e s  t u m e u r s  ( e t í o l o g i e  d u  c á n c e r ) .  Nicolás Gre­
co. Buenos Aíres, 19 J 6.

A m p u t a c i o n e s  p a r c i a l e s  d e l  c u e r p o  u t e r i n o .  Arturo Riso- 
lía. Buenos Aíres, 1938.

P r e c i s  d 'h i s t o l o g í e  p h y s i o l o g í q u e .  Policard A. París,  1928. 
L a  m a t i e r e  v i v a n t e .  Prevost y Kunstler. París,  1924. 
G i n e c o l o g í a  e n d o c r i n a .  Marañón. Madrid, 1935. 
P s y c h o p a t h í a  S e x u a l í s .  Ebíng V o n  Kraít .  París,  s. a. 

A s i s t e n c i a  d e l  p a r t o .  Miguel Falsía.  Buenos Aíres, 1938. 
P r i n c i p a l e s  m é t o d o s  p a r a  e l  e s t u d i o  d e  la  s a n g r e  e n  c r i m i ­

n a l í s t i c a .  Raúl Pínot Valdeavellano. Guatemala, 1937.
A p u n t e s  d e  t é c n i c a  o p e r a t o r i a . Iván Moreno. Buenos A í­

res, 1938.
L o  q u e  d e b e  s a b e r s e  s o b r e  e l  c á n c e r .  A. H. Roffo. B u e­

nos Aíres, 1938.
E s t u d i o  e x p e r i m e n t a l  s o b r e  l o s  ó r g a n o s  g e n i t a l e s  d e  la  p e ­

r r a .  R .  Sanmartíno y R .  Arenas. Buenos Aíres, 1938.
J u a n  E .  S e ñ o r a n s .  Alfredo Buzzo y Houssay. Buenos 

Aíres, 1937.
C l a s i f i c a c i ó n  e t í o l ó g i c a  d e  la s  d e r m a t o s i s . Mílío Blanco 

Fernández. Buenos Aíres, 1938.
E s t u d i o s  s o b r e  b a c t e r i o l o g í a  e  i n m u n o l o g í a  d e l  t i f o  e x a n ­

t e m á t i c o .  Atílío Macchíavello. Santiago, 1938.
C i r u g í a  r e n a l  c o n s e r v a d o r a .  Francisco Gírnaldí. Buenos

Aíres, 1939.
M a n u a l  d e  f i s í o p a t o l o g i a  q u i r ú r g i c a  y  c i r u g í a  e x p e r i m e n t a l .  

Pou Orfílía y Pou A. de Santiago. Montevideo, 1939. 
C o n g r e s  F r a n c a i s  d e  M e d i c i n e .  Anónimo. París,  1938. 
R e c u e i l  d e s  t e x t e s  o f f i c í e l s  c o n c e r n a n t  la  p r o t e c t í o n  d e  la  

S a n t é  P u b l i q u e .  G. Ichok. París,  1939.
V ía s  d e l  n í s t a g m u s .  Baudilio Courtes. Buenos Aíres, 

1939.
C r o n o l o g í a , d i f e r e n c i a c i ó n , m a t r í c u l a s  y  d i s t r i b u c i ó n  g e o ­

g r á f i c a  d e  la s  s o c i e d a d e s  d e  C i e n c i a s  M é d i c a s . Enrique Sparn.
Córdoba, 1938.

SECCION de h is t o r ia :

S e g u n d o  C o n g r e s o  I n t e r n a c i o n a l  d e  H i s t o r i a  d e  A m é r i c a .  

Buenos Aíres, 1938.
H i s t o r i e s  d e l  P a í s  V a l e n c i a .  Antoní Ubeda Igual. V a l e n ­

cia, 1938.
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N o g u « a a/Mré } Í o 1/T 9 37á',e05 *  C,!o/“/a- Eduardo

” /ar C0fomW* “ ' Gon^ °  Leaño. Bo-

M a¿:S T  muU « ' * * * * *  Th.
E l  M a r  d u l c e . Roberto Payró. Buenos Aíres, í 938.
i a o t V n U O n S  a t  C h a tn e Ü a ,  S ín a lo a .  Isabel Kelly. Califor­

nia, Í7 0 0 .
A c t a s  d e  la  s a la  d e  r e p r e s e n ta n t e s  de T u c u m á n .  Tucu- 

mán, 1938.
C u z c o , C a p i t a l  a r q u e o l ó g i c a  de S u d  A m é r i c a . Luis Val- 

cárcel. Lima, 1933.
H u m a n i d a d e s :  H o m e n a j e  a D o m i n g o  F .  S a r m ie n t o . Va­

rios. Buenos Aíres, 1938.
S a r m i e n t o .  H o m e n a j e  e n  e l  q u in c u a g é s im o  a ñ o  de su m u e r ­

t e .  V arios .  Santa Fe. 1938.
C u a t r o  c la s e s  s o b r e  S a r m i e n t o  e s c r i t o r . Carlos María 

Onettí. T ucum án,  1939.
T e a t r o  d e l  a r t e  c o l o n i a l .  Guillermo Ulloa de Hernández.

Bogotá ,  1938.
L i b r o  d e  a c u e r d o s  p ú b l i c o s  y  p r i v a d o s  de la R e a l  A u ­

d i e n c i a  d e  S a n t a  F e  e n  e l  n u e v o  L ^ e i t io  de G ra n a d a .  Anóni­
mo. Bogotá ,  1938.

L o s  M o c h í c a s . Rafael Hoyle Larco. Lima, 1938. 
A l g u n o s  d a t o s  o  r e f e r e n c i a s  p a r a  la  b io g r a f ía  d e l  b e n e m é ­

r i t o  G e n e r a l  J u s t o  R u f i n o  B a r r i o s . Jesús Carranza. Guatema-
la, 1936.

A r q u e o l o g í a  d e  la  r e g i ó n  A t a c a m e ñ a .  Ricardo Latcham.

Santiago,  1938. m  n  f
T o r  la  v e r d a d ,  la  t r a d i c i ó n  y  la P a t r i a ,  (tomo II) Be la

R íva  Agüero. Lima, 1938. r  .. l 9 ^7
C a l í  e n  s u  c u a r t o  c e n t e n a r i o .  Varios. Gali, *
L a  c i t a  d e  l o s  a v e n t u r e r o s .  G e s ta  de don  G o n z a lo  J

n e z d e  Q u e s a d a . Alejandro Vallejo. Bogotá, q
A r c h i v o  d e l  G e n e r a l  M i r a n d a .  Revolución Francesa. La

racas, 1933.
D o n  D i e g o  Q u i ja d a .  A l c a l d e  M a y o r  de Y u ca tá n .  Elea-

ñor Adams y F .  Scholes. Méjico, •
H o s t o s  y C u b a .  Varios. La Ha ana,
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L o s  P r i m i t i v o s .  Julio César Garcia. Medellin, 1938. 
H i s t o r i a  d e  la s  l e y e s .  Anónimo. Bogotá,  1938.
H i s t o r i a  d e  C o l o m b i a .  Julio César García. Bogotá,  1939. 
E n s a y o  h i s t ó r i c o  -  p o l i t i c o  s o b r e  l o s  h a b i t a n t e s  in d íg e n a s  

d e  V e r a c r u z .  Benito Coquet. Xalapa,  1939.
C u r s o  d e  i n t r o d u c c i ó n  a la  h i s t o r i a  d e  C u b a . Varios.  La 

Habana, 1937.
P a r a  la  h i s t o r i a  d e l  P e r ú . R e v o l u c i ó n  d e  Í 8 5 4 .  Fernando 

Casos. Cuzco, 1854.
A n t o n i o  M a c e o .  Miguel Angel Carbonelí.  H abana,  1934. 
S a n g r e  d e  A s i a  e n  A m é r i c a .  M. J. Pherson. Caracas,  

1939.
L o s  P r e c u r s o r e s . Varios.  Montevideo, 1938.
I b e r i a  e n  la  e s t a c a d a .  Germinía Alba. Montevideo, 1938. 
C h u q u í s a c a .  Jaime Mendoza. Sucre, 1939.
E l  a ñ o  t e r r i b l e  d e l  8 7 .  Antonio Pereíra.  Puerto Rico,

1937.
N ú ñ e z  d e  C á c e r e s  y  B o l i v a r .  P .  Lepervenche. Caracas,

1939.
P o r t u g a l  a n t e  la  g u e r r a  c i v i l  d e  E s p a ñ a .  Anónimo. L is ­

boa, s. a.
B a y o n a  y  la  p o l í t i c a  d e  N a p o l e ó n  e n  A m é r i c a .  C. Pérez 

Parra.  Caracas, 1939.
H i s t o r i a  d e  la  p r i m e r a  R e p ú b l i c a  d e  V e n e z u e l a .  C. Pérez 

Parra.  Caracas, 1939.
P r o c l a m a s  y  d i s c u r s o s  d e l  L i b e r t a d o r .  Vicente Lecuna. 

Caracas, 1939.
E s t u d i o  d e  la  h i s t o r i a  d e  E n t r e  R í o s .  Mariano Calven- 

to. Paraná, 1939.
S a r m i e n t o ;  H o m e n a j e  d e  la  F a c u l t a d  d e  H u m a n i d a d e s  y  

C ie n c ia s  d e  la  E d u c a c i ó n .  La Plata, 1939.
S a r m i e n t o :  C i n c u e n t e n a r i o  d e  s u  m u e r t e .  Varios .  Buenos 

Aíres, 1939.
L a  g u e r r a  c i v i l e  ín  S p a g n a .  Generale Francesco  Belfor- 

tc. Milano, 1939.
A c t a s  d e  la  s a la  d e  R e p r e s e n t a n t e s .  T o m o  II. Anónimo. 

Buenos Aíres, 1939.
S í n t e s i s  h i s t ó r i c a  d e  la s  U n i v e r s i d a d e s  A r g e n t i n a s .  Julio 

Castiñeíras. La Plata, 1939.



UNIVERSIDAD CENTRAL

S I C C I O N  D E  C I E N C I A S  S O C IA L E S :

Za s o c i é t é  d es  N a t i o n ç an .ttt-̂  / í  r, Anónimo. Ginebra 199£
W i r t c h a f t s e n t w i c k l u n g  u n d  L a n d s c h a f t s l T j e l  a u f  é  

• w e s t in d t s c h e n  I n s e l n  Jamaika,Haití u n d  P í í e r t o  R  c o  w i
Gerling. Freiburg, 1939. Walter

l e  P l a c e m e n t  f a m i l i a l  d es  e n fa n ts .  Ginebra, 1933
^  a i" la a ^  de la  c ie n c ia  p o s i t i v a .  Pedro

Rafael Gómez. Medellin, 1938. ^eaio
A p u n t e s  d e  c r i m i n o l o g í a .  Ricardo Elias y Aparicio. Li-

1 1 1  c i y > y  ó  J  ♦

JVoirae/fe o r g a n i s a t i o n  des  p r i s i o n s .  Anónimo. Lisboa,
1707,

F e d e r a c i ó n  A d m i n i s t r a t i v a  y  S a la r i o s .  Libardo López 
Bogotá ,  1938.

A p u n t e s  p a v a  u n a  t e o r í a  d e l  v a l o r .  Daniel Salamanca. 
Cochabamba, 1939.

L a  f a m i l i a  C h i l e n a  y  la  f a m i l i a  A r g e n t i n a .  Juan Carlos 
Rébora.  La Plata, 1938.

T h e . W a l -  W a l  a r b i t r a t i o n .  Pítman Potter. Washington,
1938.

T h e  n a v í c e r t  s y s t e m  d u r ín g  th e  w o r l d  w a r .  H. Rítchíe. 
W ashington,  1938.

D é f l a t i o n  e t  d é v a lu a t i o n .  Oliver Wormser. Paris, 1938. 
L e  p r o b l è m e  d es  c h a n g e m e n t s  p a c i f iq u e s  des r e la t io n s  

i n t e r n a t i o n a l e s .  Varios. Paris, 1938.
L ro p t i m u m  s in t h e t i q u e  d u  p e u p le m e n t .  Imre Ferrenczi.

Paris,  1938.
L e  p r o b l è m e  m o n é t a i r e  d es  m a t iè r e s  p r e m ie r e s  e t  le  r es -  

t a b l i s s e m e n t  d e s  é c h a n g é s  in t e r n a t io n a u x .  Amichei Heilperin.
Paris,  1938.

L e  c o t n e r c e  i n t e r n a t i o n a l  e t  la p a ix .  J. B. Condliffe. Pa­
ris, 1938. ,

L e s  e n t e n t e s  i n t e r n a t i o n a le s  de m a t iè r e s  p r e m ie r e s .  i-
lliam Cualid. Paris, 1938. , ,

C h r o n i q u e  d es  e v e n e m e n t s  p o l i t i q u e s  e t  é c o n o m iq u e s  d a m  

l e  B a s s i n  D a n u b i e n  J918-1936. Anónimo. Pans, l o ♦ 
C h r o n o l o g y  o f  p o l i t i c a l  a n d  é c o n o m ie  e v e n ts  in  the

n u b e  B a s í n .  Anónimo. Paris, 1938. _ , r ja

L a  r e s p o n s a b i l i d a d  d e l  E s t a d o  p o r  d an os  [ a

p e r s o n a  o  a l o s  b ie n e s  d e  e x t r a n je r o s  en u c  i 

Acosta Podestá. Habana, 1938.
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L o s  a m e r i c a n o s  e n  S a n t o  D o m i n g o . Knight  Melvín. S a n ­
to Domingo, 1939.

A l e m a n i a  y  e l  m o m e n t o  I b e r o  -  A m e r i c a n o .  Anónimo. 
Berlín, 1939.

E l  c o n t i n e n t e  d e  la  e s p e r a n z a .  M a x  Henríquez Ureña. 
Bruselas, 1939.

L a  p o l í t i c a  i n t e r n a c i o n a l  d e  l o s  E s t a d o s  U n id o s .  Samuel 
Bemís Fíagg. New Y o rk ,  1939.

Y"r a t a d o s  y  C o n v e n i o s  d e  C o l o m b i a .  Eduardo Esponda 
Guzmán. Bogotá, 1939.

L ' e n s e í g n e m e n t  u n í v e r s i t a i r e  d e s  r e l a t í o n s  I n t e r n a t i o n a l e s .  

Varios.  París,  1939.
L e  p r o b l e m e  d e s  m a t í e r e s  p r e m i e r e s .  Etíenne Dennery.

París, 1930.
C o n v e r s a n d o  c o n  e l  p u e b l o .  Manuel Frasco.  Buenos A i­

res, 1939.
S u n  Y a t  S e n .  H í s  p o l i t í c a l  a n d  s o c i a l  id e á is .  Leonardo 

Hsu. Los Angeles, 1933.
P r o c e e d i n g  o f  t h e  s í x t h  c o n f e r e n c e  o f  t e a c h e r s  o f  í n t e r n a -  

t i o n a l  l a w  a n d  r e l a t e d  s u b j e t s .  W ashington,  1930.
R a z o n e s  y  m é t o d o s  d e  la  p o l í t i c a  d e m o g r á f i c a  f a s c i s t a .  

Anónimo. Roma, 1939.
L i b r e  n a v e g a c i ó n  d e  l o s  R í o s .  Higínío Arbo. Buenos 

Aires, 1939.
L a  r e f o r m a  U n i v e r s i t a r i a .  Gabriel Del Manzo. Buenos

Aíres, 1938.
N u e s t r o  B e l í c e .  David Vela.  Guatemala, 1939.
W o r l d  c o u r t  r e p o r t s .  Manley Hudson. W ashington,  1938.

S E C C IO N  d e  l i t e r a t u r a :

E l  r a m i l l e t e .  Bardo Clare. Durazno, 1938.
C a r t a s  a u n  j o v e n  p o e t a .  Raíner María Rílke. Buenos

Aires, 1938.
M i r a d o r . José Montes De Oca. M éxico ,  1936.
L a  E n e i d a .  Virgilio. T rad .  Eugenio de O choa .  Buenos 

Aíres, 1938.
C r ó n i c a s  d e  m i  v id a .  Igor Strawínsky.  Buenos Aíres,

1935.
E l  M o r o .  José Manuel Marroquín. Bogotá,  1938.
E l  P a í s  d e  L i l a c .  Oswaldo Díaz. Bogotá,  1938.
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^ L a  c i u d a d  c r e y e n t e .  Manuel Garcés Mosquera, Bogotá,

H i s t o r i a  d e  la  L i t e r a t u r a  C o lo m b ia n a  Ant„ • 
Restrepo. Bogotá ,  1938. Antomo Gomez

1939.L e c t u r a s  C u b a n a s .  Antonio Iraizoz. La Habana, 1 
A n s t a r c h o s  Fidelmo Figuereido. Sao Paulo, 1939. 
I v o t y .  Paulina Símoníello. Buenos Aíres 1933

La maestra y  e l  m é d i c o .  Paulina Simonieílo. Buenos Ai-
res, 193o.

O n c e  C u e n t o s .  Walter Montenegro. La Paz, 1938.
Y o l a n d í a .  Andrés De Piedra Bueno. La Habana,* 1939.
O r i e n t a c i ó n  l i t e r a r i a .  Hermán Zamora. San José! 1939! 
B o j e o  y  p e n e t r a c i ó n  de  C o n t r a b a n d o .  J. Rodríguez Val- 

dez, L a  Habana, 1938.
A n f o r a .  Diego García Monge. Panamá, 1937.
T h e  ¿ M e x íc a n  h í s t o r í c a l  N o v e l .  J. Read Lloyd. New 

Y o r k ,  1939. 
H o m e r o  y  la  é p i c a  u n i v e r s a l .  José Andrade. Bogotá,

1938. .
P r i m e r  c o n c u r s o  l i t e r a r i o .  Varios. Guatemala, 1938. 
C u e n t o s .  Rafael Solera. San José, 1938.
L a  l i t e r a t u r a  d e l  U r u g u a y .  Alberto Zum Felde. Buenos 

Aíres, 1938.
L a  l i t e r a t u r a  d e l  P e r ú .  Luís Alberto Sánchez. Buenos

Aíres, 1939.
L a  R e b e l i ó n .  Hugo Blym. Santiago, 1937. 
C o n f e r e n c i a s .  Varios. Río de Janeiro, 1939.
L e  T o u r t i o i  d e  C h a u v e n c y .  Jacques Brete!. París, 1932. 
¿ M a r t i :  M e n s a j e  b i o g r á f i c o .  Andrés De Piedra Bueno.

H abana,  1939.
E n s a í o s .  Sergio Míllíet. Sao Paulo, 193b.
A l e j a n d r o  V e n e g a s .  Enrique Molina. Santiago, 1939. 
A n t o l o g í a  P o é t i c a .  Regino Pedroso. ^ H a b a n a ,  3 .  
I n t e l l e c t u a l  r e l a t i o n s  b e t i v e e n  th e  U n ite d ' S ta  

S p a n i s h  A m e r i c a .  Pedro Manuel González. Los A g ,i s n  s i m e r i c a .  i
'B l a s o n e s .  Alfredo Gómez Jaime. Bogo> , •

V i a j e  a I p a n d a .  Rafael Arevalo Maitmez.
1939.
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S E C C IO N  j u r i s p r u d e n c i a :

D i p l o m a t i c  a n d  C o n s u l a r  l a z o s  a n d  r e g u l a t i o n .  Hudson
Felíar. W ashington, 1933.

R e c u e i l  d e s  C o u r s .  Academia de droít ínternational. P a ­
rís, 1937.

V is it r  s e a r c h ,  a n d  s e i z u r e  o n  t h e  h i g h  s e a s .  Joseph Lo-
hengrin. New Jersey, 1938.

L e b e n s v e r s i c h e r u n g  ín  F v e n d e v  W a h r u n g .  K u rt  Rentner.
Hamburgo, 1936.

E v o l u c i ó n  d e  la  D e f i n i c i ó n  e n  E s t a d í s t i c a .  Gilberto Loyo.
México,  1938.

L o s  f u n d a m e n t o s  d e  la  L e y  s o b r e  r é g i m e n  d e  t i e r r a .  Gui­
llermo Fonnegra Sierra. Medellín, 1938.

N u e s t r o  P r o c e d i m i e n t o  p e n a l .  Julio Acero, Guadalajara,
1939.

I n ñ u e n c í a  d e  la  t é c n i c a  e n  la  e v o l u c i ó n  d e l  D e r e c h o  y  d e l  

E s t a d o .  Alcides Greca. Santa  Fe ,  1939.
D r o í t  P e n a l  e n  m a t í e r e  d e  d i v i s e s .  Raphael  Lemkím. 

París, 1939.
L e y e s  F e d e r a l e s  d e  P r o c e d i m i e n t o .  Buenos Aíres, 1938. 
E s t a t u t o  l e g a l  d e l  e x t r a n j e r o .  Carlos Norberto Bacque. 

Buenos Aíres, 1938.
P r o c e d i m i e n t o  a d m i n i s t r a t i v o  e n  la s  c a u s a s  d e  A d u a n a .  

Ismael Basaldua. Buenos Aíres, 1938.
L a s  c o o p e r a t i v a s  e l é c t r i c a s .  Baltazar Jaramíllo. Buenos 

Aíres, 1939.
C o n s t i t u c i ó n  p o l í t i c a  d e  B o l í v í a .. Anónimo, La Paz .  1938. 
N u e v a  t e o r í a  g e n e r a l  d e  la  p r u e b a .  Antonio Dellepiane.

Buenos Aíres, 1939.
C o n d i c i ó n  r e s o l u t o r i a  t á c i t a .  Gabriel Alvarez Uríbe. M e ­

dellín, 1939.
E s c r i t o s  j u r í d i c o s .  Atílío Cornejo. Buenos Aires, 1939. 
D i p l o m a t i c  c o r r e s p o n d e n c e  o f  t h e  U n i t e d  S t a t e s f P a r a ­

g u a y - P e r ú .  W ashington,  1938.
E l  p e n s a m i e n t o  j u r í d i c o  d e l  s i g l o  X V I I I .  Vicente Díaz S.  

Guatemala, 1938.
D e r e c h o  I n t e r n a c i o n a l  P ú b l i c o .  Alberto Ulloa, Lima, 1938.
E l  P r o b l e m a  d e  la  h a b i t a c i ó n  m í n i m a .  Héctor B eh m  R o ­

sas. Santiago, 1939.
C u r s o  d e  D e r e c h o  A d m i n i s t r a t i v o , t e ó r i c o  y  p r á c t i c o .  

Carlos H. Pareja. Bogotá, 1939.
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L a  a d m i n i s t r a c i ó n  P e r u a n a  a la  l u z  d e l  D e r e c h o  P u b l i ­

c o .  Alberto Rodríguez. Lima, 1938.

SECCION DE FILOSOFIA Y PSICOLOGIA:

B o s q u e j o s  f i l o s ó f i c o s .  Pedro T ro n co so  Sánchez. Trujíllo,
1938.

    •

L a  E t i c a  F o r m a l  y  l o s  v a l o r e s .  Carlos Astrada. La Pla­
ta, 1938.

E s c r i t o s  e n  h o n o r  d e  D e s c a r t e s . Varios.  La Plata, 1938. 
O b r a s , f i l ó s o f o s  y  s i s t e m a s .  Alejandro K orn .  Buenos Aí­

res, 1939.
C u r s o  f i l o s ó f i c o .  Juan Crisóstomo Lafínur. Buenos Aíres,

1939.
S a b i d u r í a  p r i m i t i v a  d e  l o s  i t a l i a n o s .  Juan Bautista Vico. 

Buenos Aíres, 1939.
E l  p r o b l e m a  d e  la  E t i c a .  M aría  De Maeztu. Buenos A í­

res, 1938.
O  T r o b l e m a  d o  ¿ M o r a l .  Lydío Machado Bandeira. Sao 

Paulo, 1935.
M i n u t o s  d e  m e d í t a c a o .  Lydío Machado Bandeira. Río de 

Janeiro, 1936.
N o  T e m p l o  da  S a b e d u r í a .  Lydío Machado Bandeira. Río 

de Janeiro,  1^37.
A  p r o c u r a  d e  D e u s . Lydio Machado Bandeira. Río de 

Janeiro, 1938.
A r í s t o t e  e t  l e s  m y s t e r e s .  feanne Croissant. París, 1 9 3 2 .  

E l  o r i g e n  d e  la  R e l i g i ó n /  C l e m e n t e  Ríccí. Buenos Aires,
1939.

L a  V e r d a d , la  C i e n c i a  y  la  F i l o s o f í a .  Francisco J. Bel- 
godere. México,  1939.

S E C C IO N  D E  A S T R O N O M I A  Y  G E O D E S IA :

L a  q u e s t í ó n  d e  p a q u e s  e t  d u  c a l e n d r í e r .  Abbé Chauve.

T h e  W o r l d  c a l e n d a r .  Eíísabeth Achelís. New York, 1937. 
T h e  r o m a n c e  o f  t h e  c a le n d a r .  P . W . Wílson. New o í  ,

I 9 3 7 ‘ T,  A *
A c t u a l i d a d e s  c i e n t í f i c a s .  Ignacio Puig. Buenos Aires,

1938.
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A s t r o n o m í a  p r á c t i c a . Norberto Cobos. Buenos Aíres,
1938.

S E C C IO N  D E  i n g e n i e r í a :

E l  p r o y e c t o  e c o n ó m i c o  d e  e s t r u c t u r a s  d e  h o r m i g ó n  a r ­

m a d o . Julio Gastiñeíras. La Plata, 1 9 3 9 .

T e r c e r a  r e u n i ó n  a n u a l  d e  c a m i n o s . La Plata, 1939. 
E s t á t i c a  e x p e r i m e n t a l  d e  la s  e s t r u c t u r a s . Julio Rícaldoni, 

Rosario,  1938.

S E C C IO N  D E  g e o g r a f í a :

L o s  A n d e s  d e l  S u r  d e l  cP e r ú .  Isaíah B ow m an .  Arequi­
pa, 1938.

G e o g r a f í a  e c o n ó m i c a  d e l  P e r ú .  Julio Rom ero .  Lima, 1939. 
R o l o n i a .  José María Castro, Buenos Aíres, 1939.
M é jic o  e n  C o l o m b i a . Guillermo Líera. M éxico ,  1938. 
A f r i c a  O r i e n t a l  I t a l i a n a . Anónimo. R o m a ,  1936.
T h e  b lu e  G u i d e  t o  C u b a .  Anónimo. H abana ,  1938. 
C e n t r o  I t a l i a n o  d i  s t u d i  A m e r í c a n i .  Anónimo. R o m a ,  1939. 
R e g a r d  s u r  I A r g e n t i n e .  Anónimo. Buenos Aíres,  1939. 
L a  r u t a  d e  O c c i d e n t e . Palo De Gante. M éxico ,  1939. 
C a r t o g r a f i a  d e  la  A m é r i c a  C e n t r a l . Anónimo. Guatem a­

la, 1939. ‘ '

• S E C C IO N  D E  F I S IC A :

A n á l i s i s  d i m e n s i o n a l . P .  Bríggm an, T u c u m á n ,  1939.
A l g u n o s  a s p e c t o s  d e  la  F i s í c a  m o d e r n a . Ingeniero Cortés. 

Rosario, 1939.

S E C C IO N  D E  C I E N C I A S  N A T U R A L E S :

E u l l e t i n  o f  t h e  V a n d e r b í l t  m a r i n e  -  m u s e u m .  Lee Boone. 
New York ,  1938.

C u r s o  c o r t o  d e  a p i c u l t u r a .  Anónimo. M éxico ,  1933. 
F o s s í l e s  c la s s i q u e s .  Chavan et Montocchío.  París,  1938.
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SECCION DE CIENCIAS DEL LENGUAJE:

D i c c i o n a r i o  d e  v o c e s  c u b a n a s . Constantino Suárez.  H a ­
bana, 1921.

P o e m a  d e  F e r n á n  G o n z á l e z . Carrol Marden. Baltimore,
1904.

C r i c ?  C r a c .  Goerges Silvaín.  P o r t  - au - Prínce,  1939.
L e  c r e ó l e  H a í t í e n :  m o r p h o l o g í e  e t  s y n t a x e . Suzanne Sil-

vaín. Portau Prínce, 1936.
V o c a b u l a r i o  d e  P u e r t o  R i c o .  Augusto Maíaret.  S a n  Juan,

1937 . ,  \
D i c c i o n a r i o  d e  A m e r i c a n i s m o s . Augusto Malaret.  S a n

Juan, 1931.
E l  p o b r e  m á s  r i c o .  Gabriel Centeno. Lima, 1938. 
E s t u d i o s  s o b r e  e l  e s p a ñ o l  cíe N u e v o  M é j i c o .  Aurelio E s -  

pínoza. Buenos Aíres, 1930.
L a  l e n g u a  d e  M a r t í n  F i e r r o .  Eleuterío T ís c o r n ía .  B u e ­

nos Aíres, 1930.
E l  e s p a ñ o l  e n  ¿ M é jic o , l o s  E s t a d o s  U u í d o s  y  la  A m é r i c a  

C e n t r a l .  V ar ios .  B uenos  Aíres ,  1938.
H i s p a n i s m o s  e n  e l  G u a r a n í . M a rco s  Morínígo. Buenos 

Aíres, 1931.
L a  c u l t u r a  y  la s  l e t r a s  c o l o n i a l e s  e n  S a n t o  D o m i n g o . 

Pedro Henríquez U reña.  B uenos  Aíres,  1936.
P a r a  la  h i s t o r i a  d e  l o s  i n d i g e n i s m o s . Pedro Henríquez 

Ureña. Buenos Aires,  1938.
E l  i m p r e s i o n i s m o  e n  e l  l e n g u a j e .  V ar ios .  Buenos Aíres,

1936.
C a s t e l l a n o ,  E s p a ñ o l ,  i d i o m a  u n i v e r s a l . Amado Alonso, 

Buenos Aíres, 1938.
D i c c i o n a r i o  R a p a n u í  E s p a ñ o l . Sebastián Englert. S a n ­

tiago, 1938.
L a  v i d a  e s p i r i t u a l  e n  S u d  A m é r i c a .  K a r l  Vossler.  B u e­

nos Aires, 1935.
E s t u d i o s  l a t i n o s . José T a rn a ss í .  Buenos Aíres, 1939. 

S E C C I O N  d e  p e d a g o g í a :

C o m i s i ó n  N a c i o n a l  d e  a y u d a  e s c o l a r . Anónimo. Buenos
Aíres, 1938.

L a  p e r s o n a l i d a d  d e  M ig u e l  d e  M o n t a i g n e .  M anon Gua- 
glíanone. Buenos Aires, 1939.
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C o n g r e s o  I n t e r n a c i o n a l  d e  e n s e ñ a n z a  t é c n i c a  y  c o m e r c i a l . 

Aurora García de Rodríguez. Habana,  1939.
O r g a n i s a t i o n  e t  p r o g r a m m e  d e s  c o u r s . Anónimo. París,

1939.
D i s c u r s o s  u n i v e r s i t a r i o s . Enrique Molina. Concepción,

1939.
P r o g r a m a  d e  a r i t m é t i c a  p a r a  la s  e s c u e l a s  p r i m a r í a s  y  

o b s e r v a c i o n e s  m e t o d o l ó g i c a s  s o b r e  la  m a t e r i a . Anónimo. B o ­
gotá, 1939.

P r o g r a m a  d e  l e n g u a j e  p a r a  la s  e s c u e l a s  p r i m a r í a s  y  o b ­

s e r v a c i o n e s  m e t o d o l ó g i c a s  s o b r e  la  m a t e r i a .  Bogotá ,  1939. 
P l a n  s e x e n a l  i n f a n t i l .  Rafael Ramírez. México,  1939.
E l  a n a l f a b e t i s m o  y  la s  f u n c i o n e s  d e l  C o n s e j o  N a c i o n a l  

d e  E d u c a c i ó n .  Angel Acuña. Buenos Aíres, 1938.

S E C C I O N  D E  A R T E S :

B o l e t í n  l a t i n o  a m e r i c a n o  d e  m ú s i c a . Curt Lange. B o g o ­
tá, 1938.

S E C C IO N  D E  C A T A L O G O S ,  I N F O R M E S ,  A C T A S  Y  A N A L E S :

H a n d b o o k  o f  í n t e r n a t í o n a l  o r g a n í s a t í o n s .  Anónimo. G i­
nebra, 1938.

H a n d b o o k  o f  l a t ín  a m e r í c a n  s t u d íe s .  L. Hanke.  Harvard,
1938.


